
La Voz 

   

  Semana 31 

  Calendario litúrgico semanal 

  EVANGELIO DEL DOMINGO 
4 de agosto 

(18º domingo del Tiempo Ordinario –Ciclo C–) 

Lectura del santo Evangelio según san Lucas 12, 13-21 

En aquel tiempo, dijo uno de entre la gente a Jesús: «Maestro, dile a mi hermano que reparta conmigo la he-
rencia». Él le dijo: «Hombre, ¿quién me ha constituido juez o árbitro entre vosotros?». Y les dijo: «Mirad: guar-
daos de toda clase de codicia. Pues, aunque uno ande sobrado, su vida no depende de sus bienes».  

Y les propuso una parábola: «Las tierras de un hombre rico produjeron una gran cosecha. Y empezó a echar 
cálculos, diciéndose: “¿Qué haré? No tengo donde almacenar la cosecha.” Y se dijo: “Haré lo siguiente: derriba-
ré los graneros y construiré otros más grandes, y almacenaré allí todo el trigo y mis bienes. Y entonces me diré 
a mí mismo: alma mía, tienes bienes almacenados para muchos años; 
des- cansa, come, bebe, banquetea alegremente”. Pero Dios le dijo:” 
Necio, esta noche te van a reclamar el alma, y ¿de quién será lo que 
has preparado?” Así será el que atesora para sí y no es rico ante Dios». 

COMENTARIO AL EVANGELIO 

Dios y el chiringuito 
Ahora que tantas personas comienzan sus vacaciones, la parábola evan-
gélica es de ardiente actualidad:  
Túmbate, come, bebe, y date buena vida.  
Quizá no todos tienen bienes acumulados para muchos años. Pero, para 
quince días, todavía nos llega. Túmbate en la playa, aunque apenas quede espacio para la toalla sin invadir al 
vecino de sombrilla. Come, que hay paella de sobra. Bebe, que el chiringuito está abierto hasta las doce. Y da-
te buena vida, que las vacaciones pasan rápido y hay que descansar.  
Y no diré yo que no hagáis. Si podéis, hacedlo, que a buen seguro os habréis ganado el descanso. Pero recor-
dad: Esta noche te van a exigir la vida…  
Entre vuelta y vuelta en la toalla, y entre cerveza y cerveza, no olvidéis los cuidados del alma. Descansad de 
tal manera que podáis presentaros ante Dios en cualquier momento con el alma limpia. Porque si el cuerpo des-
cansa y el alma pasa hambre y sed de Dios… ¿Qué os aportan las vacaciones, sino muerte?  
No dejéis la oración en estas vacaciones. Me enseñaron una vez que una cerveza sabe mejor cuando se bebe en 
gracia de Dios. Que también desde el chiringuito se puede hablar con el cielo. 
(Rey Ballesteros, José-Fernando. Evangelio 2019: El evangelio de cada día) 
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  Semana 32 

  Calendario litúrgico semanal 

  EVANGELIO DEL DOMINGO 
11 de agosto 

(19º domingo del Tiempo Ordinario –Ciclo C–) 

Lectura del santo Evangelio según san Lucas 12, 32-48 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «No temas, pequeño rebaño, porque vuestro Padre ha tenido a 
bien daros el reino. Vended vuestros bienes y dad limosna; haceos bolsas que no se estropeen, y un tesoro 
inagotable en el cielo, adonde no se acercan los ladrones ni roe la polilla. Porque donde está vuestro tesoro allí 
estará también vuestro corazón.  

Tened ceñida vuestra cintura y encendidas las lámparas. Vosotros estad como los hombres que aguardan a que 
su señor vuelva de la boda, para abrirle apenas venga y llame. Bienaventurados aquellos criados a quienes el 
señor, al llegar, los encuentre en vela; en verdad os digo que se ceñirá, los hará sentar a la mesa y, acercándo-
se, les irá sirviendo. Y, si llega a la segunda vigilia o a la tercera y los encuentra así, bienaventurados ellos. 
Comprended que si supiera el dueño de casa a qué hora viene el ladrón, velaría y no le dejaría abrir un boquete 
en casa. Lo mismo vosotros, estad preparados, porque a la hora que menos penséis viene el Hijo del hombre». 
Pedro le dijo: «Señor, ¿dices esta parábola por nosotros o por todos?». El Señor le respondió: «¿Quién es el ad-
ministrador fiel y prudente a quien el señor pondrá al frente de su servidumbre para que les reparta la ración 
de alimento a sus horas? Bienaventurado aquel criado a quien su señor, al llegar, lo encuentre portándose así. 
En verdad os digo que lo pondrá al frente de todos sus bienes. Pero si aquel criado dijese para sus adentros: “Mi 
señor tarda en llegar”, y empieza a pegarles a los criados y criadas, a comer y beber y emborracharse, vendrá 
el señor de ese criado el día que no espera y a la hora que no sabe y lo castigará con rigor, y le hará compartir 
la suerte de los que no son fieles. El criado que, conociendo la voluntad de su señor, no se prepara ni obra de 
acuerdo con su voluntad, recibirá muchos azotes; pero el que sin conocerla, ha hecho algo digno de azotes, re-
cibirá menos. Al que mucho se le dio, mucho se le reclamará; al que mucho se le confió, más aún se le pedirá». 

COMENTARIO AL EVANGELIO 

Insensateces 
Te copio un recorte de prensa de hace unos días: «124 personas se dejaron la vida en las carreteras el pasado 
mes». Piensa en ello, porque el verano aún no ha terminado. Estamos hablando de 124 personas que, muy pro-
bablemente, cuando despertaron por la mañana, ni siquiera pensaron que se encontrarían ante Dios ese mismo 
día. Que otros piensen en el estado de las carreteras o en los perniciosos efectos del alcohol al volante; que lo 
piensen y hagan lo posible por evitar estas cifras. Pero lo que yo pienso es: ¿Se encontraban estas personas pre-
paradas para rendir cuentas ante su Creador? ¿Murieron en gracia de Dios? No puedo evitar este pensamiento ni 
siquiera cuando veo un autobús en la autopista… «Señor, ¿cuántas almas en gracia van en ese vehículo?» 
Estad preparados, porque a la hora que menos penséis viene el Hijo del hombre. Si tuviera dinero y me dejaran 
hacerlo, pondría anuncios en todas las televisiones: ¿Cómo se os ocurre emprender un viaje largo sin haber con-
fesado primero? ¿Tanto arriesgáis?  
Dirán que decir esto es inculcar miedo. Y tienen razón. Por miedo se convirtieron los ninivitas. Si no hay amor, 
que exista, al menos, un Jonás. 
(Rey Ballesteros, José-Fernando. Evangelio 2019: El evangelio de cada día) 


